Ceramic findings and their chronology in the area between the southern deseado massif and the santa cruz river basin (southern patagonia, argentina) by Cirigliano, Natalia Andrea et al.
133MAGALLANIA (Chile), 2019. Vol. 47(2):132-149
a  Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, Instituto Multidisciplinario de Historia y Ciencias Humanas. 
Saavedra 15, 5to piso, C.A.B.A. (C.P. 1083), Argentina.  naticirigliano@hotmail.com
b  Universidad de Buenos Aires, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, IGEBA-CONICET Argentina. mon@gl.fcen.uba.ar
c  Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, Instituto Multidisciplinario de Historia y Ciencias Humanas/
Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras. Saavedra 15, 5to piso, C.A.B.A. (C.P. 1083), Argentina/Puán 
480, C.A.B.A (C.P. 1406), Argentina. nvfranco2008@gmail.com
d  Department of Geography, University of Georgia, Athens, GA 30602, U.S.A. gabrook@uga.edu
e  Center for Applied Isotope Studies, the University of Georgia, Athens, Georgia, GA 30602, U.S.A. acherkin@uga.edu
HALLAZGOS CERÁMICOS Y SU CRONOLOGÍA EN EL ÁREA COMPRENDIDA 
ENTRE EL EXTREMO SUR DEL MACIZO DEL DESEADO Y 
LA CUENCA DEL RÍO SANTA CRUZ (PATAGONIA SUR, ARGENTINA)
NATALIA A. CIRIGLIANOa, TERESITA MONTENEGROb, NORA V. FRANCOc,
GEORGE A. BROOKd & ALEXANDER CHERKINSKYe
RESUMEN
El objetivo de este trabajo es informar sobre la recuperación de seis tiestos en el área ubicada entre 
el extremo sur del Macizo del Deseado y el río Santa Cruz. Si bien se trata de un registro arqueológico 
poco abundante, constituye un aporte significativo al conocimiento sobre el uso de esta tecnología entre 
grupos cazadores-recolectores en estas latitudes y en espacios intermedios entre la costa y la cordillera. 
Se presenta la información cronológica (AMS) e isotópica (δ13C y δ15N) generada a partir de la datación 
y análisis de las sustancias adheridas a las superficies planas de dos fragmentos cerámicos. Asimismo, se 
exhiben los resultados de los análisis macroscópicos de los tiestos y microscópicos de las pastas. Sobre 
esta base se indaga acerca de las características de la cerámica, su posible función y el marco cronológico 
de uso de esta tecnología. Los resultados alcanzados son consistentes con aquéllos obtenidos en la región 
y apuntan a un uso tardío de la cerámica, a la utilización de recursos de estepa y a la posible obtención y 
transporte de recipientes por grupos indígenas con alta movilidad desde otros espacios.
PALABRAS CLAVE: cazadores-recolectores, cerámica, cronología, variabilidad, Patagonia sur.
CERAMIC FINDINGS AND THEIR CHRONOLOGY IN THE AREA BETWEEN THE SOUTHERN 
DESEADO MASSIF AND THE SANTA CRUZ RIVER BASIN (SOUTHERN PATAGONIA, 
ARGENTINA)
ABSTRACT
The purpose of this paper is to provide information about six sherds recovered from the area between 
the Southern Deseado Massif and the Santa Cruz River Basin. Very few sherds have been recovered from 
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INTRODUCCIÓN
El registro cerámico localizado en el sur de la 
región patagónica y al este de la cordillera de los Andes 
es poco frecuente. Este fue asignado temporalmente 
al último tramo del Holoceno tardío mayormente por 
relación contextual con otros materiales y/o depósitos 
fechados (Menghin, 1952; Gradin, 1976; Gradin 
et al. 1979; Massone, 1984; Bird, 1988; Mena 
& Jackson, 1991; Martinic & Prieto, 1998; Goñi, 
2000-2002; Goñi et al. 2000-2002; Cassiodoro & 
Tchilinguirian, 2007; Moreno, 2009; Cassiodoro, 
2010; Hammond & Zubimendi, 2013; Zubimendi, 
2015; entre otros) y, en menor medida, por la datación 
de materia orgánica adherida a la superficie de los 
tiestos (Cassiodoro & Tessone, 2014; Chaile et al. 
2019) o de los minerales sometidos a calentamiento 
(Mena & Lucero, 2004). Las dataciones obtenidas 
por AMS y por termoluminiscencia al NO del área de 
estudio se encuentran comprendidas entre ca. 880 y 
100 años AP (Mena & Lucero, 2004; Cassiodoro & 
Tessone, 2014; Chaile et al. 2019). 
Los estudios más completos sobre el registro 
cerámico fueron desarrollados al NO de la región 
e incluyen análisis macroscópicos, microscópicos 
y de isótopos estables en residuos orgánicos (v. 
Cassiodoro & Tchilinguirian, 2007; Cassiodoro, 
2008, 2009; Goñi et al. 2011-2012; Cassiodoro 
& Tessone, 2014; Cassiodoro et al. 2014; 
Chaile et al. 2018). Por otra parte, se hicieron 
estudios macroscópicos sobre el material cerámico 
procedente de la costa norte de la provincia de Santa 
Cruz (Trola & Ciampagna, 2011; Roumec et al. 
2017) y se indicó su existencia y tipo de decoración 
al sur de los espacios mencionados (Bellelli, 1980; 
Massone, 1984; Gradin, 2000; entre otros). 
Entre los años 2011 y 2014 se recuperaron 
seis fragmentos cerámicos en el área localizada 
entre el extremo sur del Macizo del Deseado y 
el río Santa Cruz, dos de los cuales registraron 
sustancias adheridas que fueron sometidas a 
dataciones radiocarbónicas y análisis isotópicos. 
Asimismo, se describieron las características 
macro-microscópicas de los tiestos con el objetivo 
de conocer cuál era la variabilidad que presentaban 
y el papel de esta tecnología en el espacio de 
estudio, intermedio entre la costa atlántica y la 
cordillera. A continuación y para contextualizar 
los hallazgos, se sistematizó la información 
arqueológica y documental de espacios cercanos 
al área de estudio, al este de la cordillera de los 
Andes, entre los ríos Deseado y Santa Cruz. 
ANTECEDENTES ARQUEOLÓGICOS Y 
DOCUMENTALES
El uso de la tecnología cerámica entre los 
ríos Deseado y Santa Cruz fue estimado entre ca. 
1.200 y 100 años AP -ca. 920-1.900 DC- (Gradin 
& Aguerre, 1991; Gradin, 2000; Goñi, 2000; 
Goñi et al. 2000-2002; Moreno & Videla, 2008; 
Cassiodoro, 2008; Hammond & Zubimendi, 2013; 
Cassiodoro & Tessone, 2014; Zubimendi et al. 
2015; Ciampagna, 2016; entre otros). Desde el 
punto de vista arqueológico, la mayor densidad de 
tiestos se encontró al NO (Outes, 1904; Gradin, 
1976; Gradin et al. 1979; García, 1987; Mengoni 
Goñalons, 1987; Goñi, 2000, 2000-2002; Goñi et 
al. 2000-2002; Cassiodoro & Tchilinguirian, 2007; 
Cassiodoro, 2008; Cassiodoro & García Guraieb, 
2009; Goñi et al. 2010; Cassiodoro et al. 2013; 
Sacchi, 2013; Cassiodoro et al. 2014; Chaile et al. 
2019; entre otros) y NE del área de estudio (Moreno 
& Videla, 2008; Trola & Ciampagna, 2011; 
Hammond et al. 2013; Zubimendi et al. 2015; 
Roumec et al. 2017; entre otros). Al sur de esos 
this region previously, and so these findings make a significant contribution to what is known about ceramic 
technologies used by hunter-gatherers at these latitudes, in an area located between the Andean range and 
the Atlantic coast. This paper provides macroscopic and microscopic data of the six sherds, which show 
considerable variability. It also reports isotopic values (δ13C and δ15N) and direct AMS radiocarbon ages for 
organic residues adhering to the flat faces of two sherds. The results are consistent with those from earlier 
studies indicating the use of ceramic technology by highly mobile indigenous groups in Southern Patagonia 
for steppe resources. Variations in sherd composition suggest that the original ceramic containers were 
probably acquired and transported into the region from other spaces.
KEY WORDS: hunter-gatherers, ceramic, chronology, diversity, southern Patagonia.
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espacios el registro cerámico es exiguo (Verneau, 
1903; Gradin & Aguerre, 1983; Durán, 1985; 
Gradin, 2000; Belardi et al. 2013; entre otros). 
Específicamente, en el extremo sur del Macizo 
del Deseado, se detectaron dos sitios con esta 
tecnología: Zanjón de Piedra (Gradin & Aguerre, 
1983; Aguerre, 1987) y sitio Cueva Laguna 
Colorada (Durán, 1985). Más al sur, Verneau 
(1903) reconoció unos pocos tiestos en La Salina, 
margen norte de la cuenca inferior del río Santa 
Cruz (v. Bellelli, 1980), mientras que Gradin (2000) 
ofreció información sobre la existencia de tiestos 
en la Estancia La Rosita -río Chalía- y en cercanías 
de la localidad de Comandante Luis Piedra Buena 
(Fig. 1). En líneas generales y según la bibliografía 
mencionada, la cerámica arqueológica fue obtenida 
tanto en superficie como en estratigrafía y en 
sectores con características distintas: cotas altas y 
bajas, a cielo abierto y bajo roca, en cercanías de 
fuentes de agua -costa, márgenes de lagos y/o 
cañadones-, estructuras de entierros, concheros 
y parapetos. Según las descripciones, los tiestos 
registran variabilidad macroscópica. Los hay con/
sin decoración (e.g. incisa), con diversidad en 
cocción -reductora, oxidante, mixta-, sin tratamiento 
de las superficies o con superficies alisadas/pulidas, 
espesores diversos -2,2 mm a 9 mm-, posible forma 
globular o subglobular abierta y con/sin sustancias 
adheridas -e.g. hollín-. 
Cassiodoro y Tchilinguirian (2007) y 
Cassiodoro (2009) realizaron análisis microscópicos 
y, sobre la base de aspectos composicionales de las 
pastas y arcillas del NO de la provincia de Santa 
Cruz, propusieron a la cuenca Salitroso-Posadas-
Pueyrredón como una posible área de manufactura 
cerámica. Cabe señalar que en los sectores bajos y 
altos localizados al NO del área de estudio se recuperó 
un total de 1.099 tiestos que corresponderían a 24 
contenedores (Chaile et al. 2019). En este sentido, 
los autores mencionan que la confección local y el 
uso de la cerámica se relacionarían con una baja 
de la movilidad residencial de grupos cazadores-
recolectores (Chaile et al. 2019). 
En líneas generales, el uso de la tecnología 
cerámica entre grupos cazadores–recolectores con 
alta movilidad fue vinculado con el procesamiento de 
alimentos, transporte de recursos, almacenamiento 
de grasas, prestigio y práctica ritual (v. Gradin, 1976; 
Borrero, 1994-95; Cassiodoro & Tchilinguirian, 
2007; Cassiodoro et al. 2013). Cabe señalar que 
los resultados de los análisis de isótopos estables 
(δ13C y δ15N) en residuos orgánicos de tiestos 
recuperados en proximidades del área bajo estudio 
fueron compatibles con el procesamiento de 
recursos animales y vegetales de estepa (Cassiodoro 
& Tessone, 2014; Chaile et al. 2018). 
Las fuentes documentales también informan 
sobre el uso de recipientes de barro y/o cerámicos 
durante el primer contacto hispano-indígena en 
bahía San Julián -costa atlántica- (Pigaffeta, 2001 
[1899], aunque v. Martinic & Prieto, 1998 sobre 
este tema) y durante momentos muy tardíos del 
siglo XX en la zona del río Pinturas (Aguerre, 
2000). A su vez, a partir del año 1.670 DC las 
crónicas aportan datos sobre el reconocimiento 
de cerámica arqueológica en bahía San Julián 
(Narborough, 2007 [1694]), isla Pavón (Lista, 
2007 [1879]), en proximidades de Spring Creek, 
este del lago Ghio y sudeste del lago Buenos Aires 
(Hatcher, 2003 [1903]) (Fig. 1). 
ANTECEDENTES TEÓRICOS
La producción, uso y transporte de cerámica 
pueden ocurrir en sociedades cazadoras-recolectoras 
(Simms et al. 1997; Cornejo & Sanhueza, 2003; 
Eerkens, 2003; Cassiodoro & Tchilinguirian, 2007; 
Sugrañes, 2010; entre otros). Se ha señalado que la 
baja frecuencia de elementos cerámicos entre grupos 
con alta movilidad podría deberse a diversos factores, 
tales como los altos costos de transporte, el riesgo de 
fractura o la falta de tiempo suficiente para completar 
el ciclo de producción (Eerkens et al. 2002; Eerkens, 
2003; entre otros). En este contexto, la cerámica se 
ha identificado en áreas donde las materias primas 
necesarias para su manufactura se hacen presentes 
y/o en espacios utilizados reiteradamente (Simms 
et al. 1997; Eerkens, 2003; entre otros). De esta 
manera, es posible tanto el transporte de vasijas 
como el equipamiento de determinados lugares 
para evitar el acarreo durante los desplazamientos 
(Eerkens, 2003). 
Los recipientes entre grupos con alta 
movilidad suelen presentar tamaños pequeños, 
formas estandarizadas, espesores delgados, 
superficies alisadas y textura fina (Cornejo & 
Sanhueza, 2003; Eerkens, 2003, 2008; entre otros). 
Estas características los harían menos pesados y más 
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resistentes a la fractura, a la vez que contribuirían a 
un calentamiento más rápido, minimizando el tiempo 
de cocción (Kingery et al. 1976; Braun, 1983; Rice, 
1987; Eerkens, 2003). Debido al riesgo de fractura 
de los recipientes y a las limitaciones del acarreo (e.g. 
Kuhn, 1994), en caso de transporte se espera baja 
densidad de material cerámico. Su traslado desde 
otros espacios y/o su obtención de otros grupos 
daría por resultado una alta variabilidad o diversidad 
cerámica -e.g. materias primas- (Simms et al. 1997; 
Cornejo & Sanhueza, 2003).
MATERIALES Y MÉTODOS
El registro cerámico que se analizó en este 
trabajo se encuentra conformado por seis tiestos. 
Los fragmentos cerámicos se localizaron en el 
extremo sur del Macizo del Deseado (n=1), curso 
medio del río Chico (n=2), curso medio del río Chalía 
(n=1) y curso superior del río Santa Cruz (n=2) (Fig. 
2). Todos los tiestos se recuperaron en posición 
superficial, al aire libre, en ambientes de erosión 
eólica y en cercanías de fuentes de agua, próximos 
Fig. 1. Localización de la tecnología cerámica entre los ríos Deseado y Santa Cruz.
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a chorrillos (n=2), cañadones (n=1), ríos (n=2) y 
lagunas (n=1). Tres de las muestras fueron obtenidas 
en el marco de trabajos sistemáticos de muestreo. 
En uno de los casos, proviene del sitio Zanjón de 
Piedra, extremo sur del Macizo del Deseado, donde 
previamente se había recolectado también cerámica 
(Gradin & Aguerre, 1983; Aguerre, 1987). Los 
otros dos ejemplares proceden de tareas de 
prospección realizadas en inmediaciones de cerro 
Ventana, cuenca media del río Chico (Cirigliano, 
2016). Finalmente, los restantes ejemplares (n=3) 
provienen de donaciones hechas por pobladores 
locales. Se trata de las muestras procedentes de las 
cercanías del casco de la Estancia El Tranquilo (cuenca 
superior del río Santa Cruz) y de la cuenca media del 
río Chalía, en proximidades de Estancia La Rosita, 
donde también Gradin (2000) había identificado su 
presencia (Fig. 2). Los tiestos obtenidos durante los 
trabajos de campo por el equipo de investigación 
(n=3) se encontraron asociados con tecnología 
lítica. Se desconoce la tecnología relacionada con 
los fragmentos cerámicos recuperados por los 
pobladores del área.  
Las muestras (n=6) se analizaron y 
fotografiaron en el gabinete. Los únicos dos tiestos 
con residuos orgánicos adheridos se enviaron al 
Center for Applied Isotope Studies (CAIS) de la 
Universidad de Georgia. Las superficies de esos tiestos 
se limpiaron con acetona. Para efectuar la datación 
por radiocarbono (AMS) se removieron con bisturí 
los residuos orgánicos. Éstos se encontraban sujetos 
a las superficies lisas, planas o ligeramente biseladas 
de los tiestos y no a sus bordes fracturados, lo que 
sugería que se hallaban presentes con anterioridad a 
la rotura de la pieza y, por lo tanto, podían vincularse 
con actividades de uso de los recipientes cerámicos. 
Cabe señalar que los bordes angulosos de los tiestos 
ofrecieron integridad a la muestra, permitiendo inferir 
que no ha habido un transporte significativo por 
agentes naturales (ver infra).
Las muestras de residuos fueron tratadas 
con 5% de HCl a 80°C durante una hora y luego 
se lavaron con agua desionizada en un filtro de 
fibra de vidrio y se enjuagaron con NaOH diluido 
para eliminar la posible contaminación por ácidos 
húmicos. Luego se trataron nuevamente con HCl 
diluido, se lavaron con agua desionizada y se secaron 
a 60°C. Las muestras limpias se quemaron a 900ºC 
en ampollas de cuarzo selladas en presencia de 
CuO. El dióxido de carbono resultante se purificó 
criogénicamente a partir de los otros productos de 
reacción y se convirtió catalíticamente en grafito 
usando el método de Vogel et al. (1984). Las 
relaciones de grafito 14C/13C se midieron utilizando 
el espectrómetro de masas con acelerador CAIS 
0,5 MeV. Los valores obtenidos se compararon 
con aquéllos proporcionados por Oxalic Acid I 
(NBS SRM 4990). Las proporciones de 13C /12C se 
midieron por separado usando un espectrómetro 
de masas de relaciones isotópicas estables y se 
expresaron como δ13C con respecto a VPDB, con 
un error de menos de 0,1 ‰.  
Las fechas no calibradas se encuentran en 
años radiocarbónicos (antes de 1.950 años AP), 
usando la vida media de 14C de 5.568 años, y 
se corrigieron para el fraccionamiento isotópico 
en δ13C (-25 ‰). El error es una desviación 
estándar y refleja las incertidumbres estadísticas 
y experimentales. Las edades de radiocarbono se 
calibraron en el nivel de probabilidad 2σ utilizando 
CALIB 7.1 html (Stuiver & Reimer, 1993) y la 
curva de calibración atmosférica del hemisferio sur 
(SHCal13) de Hogg et al. (2013). 
Los análisis macroscópicos de los tiestos 
y microscópicos de las pastas siguieron los 
lineamientos metodológicos que se encuentran en 
la Primera Convención Nacional de Antropología 
(1966), Balfet et al. (1992), Orton et al. (1997), 
Solá (2001, 2011), Frére et al. (2012), entre 
otros. Los análisis macroscópicos y morfológicos 
contemplaron las siguientes variables: 1) forma; 2) 
tamaño de los tiestos -ancho y longitud en mm-; 
3) grosor de las paredes en mm -variable que ha 
sido medida preferencialmente en los sectores de la 
pieza que no presentaban descascaramiento de las 
superficies-. Se utilizó el criterio de clasificación de 
Frére et al. (2012) para espesores delgados (< 5,2 
mm), medianos (entre 5,2 y 8 mm) y gruesos (> 8 
mm); 4) acabado de las superficies; 5) decoración; 
6) color (Munsell Soil Color Chart, 1992); y 7) 
estado de los bordes -e.g. angulosos/redondeados-. 
Esta última variable permitió inferir si existió algún 
tipo de agente natural -acción del agua o viento- 
vinculado con el transporte de los tiestos y/o su 
exposición a la intemperie (Powers, 1953; Skibo, 
1987; Waters, 1992). Asimismo, se realizaron 
cortes delgados de todos los tiestos y se procedió 
a la observación microscópica y descripción 
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de las secciones. Se utilizó un microscopio de 
polarización petrográfico con platina giratoria 
y binoculares LEITZ WETZLAR con distintos 
aumentos -3,5x, 10x y 25x-, consignándose la 
presencia de inclusiones, matriz y poros. Se siguió 
el criterio de Giusta (2017) para la clasificación de 
la densidad de poros o cavidades. En este sentido, 
se consignó la densidad de poros como alta (> 
15%), moderada (entre 5 y 15%) y baja (<5%). Se 
describió el porcentaje de inclusiones por medio 
Fig. 2. Localización de los tiestos recuperados en el área de estudio. 
Referencias: A y B. cerro Ventana (curso medio, río Chico); C. extremo sur del Macizo del 
Deseado (v. sitio Zanjón de Piedra, Aguerre, 1987); D. cuenca media del río Chalía, proximidades de 
Ea. La Rosita; E y F. Ea. El Tranquilo (curso superior, río Santa Cruz). Las referencias D y C 
se superponen con hallazgos arqueológicos previos realizados por otros equipos de investigación.
A B C
D E F
0    25   50 km
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3. Río Santa Cruz
Escala = 1 cm (Fotografía)
Postgar 2007 - Faja 2
Fuente: Instituto Geográfico Nacional
de la República Argentina
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de cuadros visuales que estiman proporciones, la 
composición mineralógica de la pasta, y la forma y 
tamaño máximo y mínimo de las inclusiones (sensu 
Escala Udden-Wentworth en Folk, 1974). 
Los resultados isotópicos fueron comparados 
con aquéllos obtenidos por investigadores de áreas 
cercanas (Tessone & Panarello, 2008-2010; 
Cassiodoro & Tessone, 2014; Chaile et al. 2018) 
y carbones arqueológicos de las cuencas de los ríos 
Chico y Santa Cruz (Brook et al. 2018). 
RESULTADOS
Análisis macroscópicos 
Los tiestos recuperados entre el extremo 
sur del Macizo del Deseado y el río Santa Cruz 
fueron asignados como fragmentos de cuerpo. 
Los espesores son medianos (83,33%) y delgados 
(16,67%) y están comprendidos entre los 4 y 8 
mm (Tabla 1). Ningún tiesto registra decoración. 
El 66,66% de los fragmentos está alisado en 
ambas caras, aunque existen distintos grados en la 
calidad del tratamiento. Un tiesto posee pulido y 
falso engobe (16,67%) (sensu Solá, 2001) y otro, 
una superficie tosca -cara interna- (16,67%) e 
indeterminada -cara externa-. Esta última es áspera 
al tacto como consecuencia de la acción de agentes 
erosivos. Todos los ejemplares presentan fractura 
irregular y bordes mayormente angulosos (Powers, 
1953). Se ha señalado que a mayor angulosidad, 
menor desgaste y/o transporte (Solá, 2001). 
A partir del color de los cortes delgados se 
puede inferir la existencia de cocción oxidante u 
oxidante incompleta (Tabla 2) (v. Balfet et al. 
1992; Orton et al. 1997; Solá, 2001). Cinco 
Tabla 1. Dimensiones y tratamiento de la superficie de los tiestos.
    Tratamiento de superficie 
Muestra Procedencia Dimensión (mm) Espesor (mm) externo  interno
1 Río Santa Cruz,  curso superior 32,5 x 42 8 Alisado Alisado
2 Extremo sur del Macizo del Deseado 20 x 25,5 6  Pulido, falso engobe Pulido, falso engobe 
3 Río Santa Cruz, curso superior 36,5 x 55,5 ≥ 6,5
Indeterminado  
por erosión Tosco
4 Río Chico, curso medio 22,5 x 25 6,5 Alisado Alisado
5 Río Chalía, curso medio 20 x 31,5 4 Alisado Alisado
6 Río Chico, curso medio 18 x 28 5,5 Alisado Alisado
Muestra Superficie externa Superficie interna Corte delgado
1
10YR 3/2 10YR 3/1 10YR 2/2 (very dark brown) y 
(very dark grayish brown) (very dark gray) 10YR 3/6 (dark yellowish brown)
2
10YR 5/4 10YR 5/3 5YR 5/8 (yellowish red)
(yellowish brown) (brown) Variación de la tonalidad
3
2.5Y 3/1 2.5Y 4/1 10R 5/1 (reddish gray) y
(very dark gray) (dark gray) 5YR 3/3 (dark reddish brown)
4
10YR 5/4 10YR 5/1 (gray) y 10YR 4/6 (dark yellowish brown)
(yellowish brown) 2.5Y 5/3 (light olive brown) Variación de la tonalidad
5
2.5Y 2,5/1 2.5Y 5/2   7.5YR 2,5/3 (very dark brown)
(black)               (grayish brown)
6
10YR 6/2 10YR 6/2 10YR 2/2 (very dark brown) y
(light brownish gray) (light brownish gray)  10YR 3/4 (dark yellowish brown)
Tabla 2. Color de las superficies del tiesto y del corte delgado (Munsell Soil Color Chart, 1992).
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muestras manifiestan variaciones en la coloración 
-núcleo algo más oscuro que los bordes o bordes 
de diversas tonalidades-, lo que indicaría cambios 
en la atmósfera de cocción (Orton et al. 1997). 
Asimismo, hay otros factores que pueden influir 
en la coloración, tales como la composición de las 
arcillas, el combustible utilizado o la absorción de 
las sustancias durante el uso, entre otros (Shepard, 
1956; Orton et al. 1997; González, 2005). 
 
Análisis microscópicos 
El análisis petrográfico indica variabilidad en la 
estructura de las pastas. Éstas pueden ser agrupadas 
en pastas con alto porcentaje de inclusiones (25% 
a 50%) y con una densidad de poros alta (n=2) o 
moderada (n=4). La porosidad varía entre 5% y 
30%. La matriz, compuesta por minerales arcillosos, 
registra valores comprendidos entre 30 y 70% (Tabla 
3). Dos muestras presentan inclusiones minerales 
orientadas parcialmente en los extremos del corte. 
Este ordenamiento podría deberse a la técnica de 
modelado (Rye, 1994; Solá, 2001).
En todas las muestras se reconocen cuarzos 
y fragmentos líticos. El cuarzo se registra en 
porcentajes similares -20% a 35%-, mientras 
que los fragmentos líticos se encuentran en 
porcentajes altamente variables -5% a 75%-. 
También la composición de los fragmentos líticos 
Tabla 3. Características de la pasta.
  %  
Muestra Inclusiones Porosidad Matriz
1 40 25 35
2 50 15 35
3 25 5 70
4 40 30 30
5 40 10 50
6 40 10 50
es diversa. En la muestra 1 predominan las rocas 
ígneas ácidas, registrándose a su vez escasas rocas 
volcánicas -posiblemente basálticas-, metamórficas 
y sedimentarias. La muestra 2 registra vulcanitas 
ácidas ricas en vidrio y alteradas a zeolitas, a la 
vez que se reconocen escasas rocas volcánicas 
básicas. La muestra 3 contiene rocas metamórficas 
y sedimentarias, probablemente areniscas. En la 
muestra 4 dominan las rocas volcánicas básicas. 
Asimismo, se reconocen escasas rocas ígneas 
ácidas. Por último, las muestras 5 y 6 exhiben un 
predominio de rocas volcánicas ácidas alteradas 
a arcillas, registrándose también escasas rocas 
metamórficas. Además, se identifican feldespatos 
plagioclasas (Muestras 1, 2, 3, 4 y 6) y minerales 
opacos (Muestras 2, 3, 4, 5 y 6). El primero de los 
minerales con porcentajes comprendidos entre < 
Tipo de Muestra e inclusiones (%)
Inclusión 1 2 3 4 5 6
Cuarzo 35 20 35 25 30 30
Fragmentos líticos 25 75 15 5 55 45
Feldespato Plagioclasa 10 Otros min 25 < 20 - Otros min
Feldespato Potásico 10 - 20 15 - Otros min
Biotita 15 - Otros min 10 - 5
Minerales opacos - < 5 Otros min 10 15 15
Anfíbol (hornblenda) Otros min - Otros min 10 - -
Piroxeno Otros min Otros min - 5 - Otros min
Otros minerales
5 < 1 5 < 3
-
5
Hbl, Ep, Px, AAmp Px, Fpla Ep, Bt, Opq, Amp  Ep, Zrn, Mi Fpo, Fpla, Px,Ep
Total 100 100 100 100 100 100
Tabla 4. Porcentaje de inclusiones. Referencias: Hbl (Hornblenda); Ep (Epidota); Px (Piroxeno); AAmp (Anfíbol alcalino, oxihornblenda); 
Fpla (Feldespato plagioclasa); Fpo (Feldespato potásico); Bt (Biotita); Opq (Minerales opacos); Amp (Anfíbol); Zrn (Circón); Mi 
(Microtiesto); Otros min (Otros minerales). Las inclusiones con porcentajes < 2% han sido agrupadas en Otros minerales.
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1 y 25, mientras que el segundo, entre < 1 y 15. 
Se reconocen inclusiones de feldespato potásico en 
las muestras 1, 3, 4 y 6 (< 1% a 20%), biotita en 
las muestras 1, 3, 4 y 6 (< 1% a 15%), piroxeno en 
las muestras 1, 2, 4 y 6 (< 1% a 5%) y epidota en 
las muestras 1, 3, 4 y 6 (< 1%). Se registra anfíbol 
en las muestras 1, 3 y 4 (< 1% a 10%), y circón (< 
1%) y microtiesto (< 1%) en la muestra 4 (Tabla 4; 
Fig. 3 y 4).  Este último presenta forma angulosa 
y se distingue al microscopio por la coloración y 
orientación de sus componentes, los cuales difieren 
de los registrados en la matriz.
Las inclusiones de un mismo mineral 
registraron formas diversas entre los tiestos, 
exceptuando a aquéllas presentes en las muestras 
5 y 6 (Tabla 5). Éstas contienen elementos 
mayoritarios con morfologías semejantes. 
Por otra parte, se consignaron los tamaños 
mínimos y máximos de las inclusiones de los seis 
tiestos (Tabla 6). Los tamaños más representativos 
de los granos de las inclusiones mayoritarias 
permitieron fijar las texturas de las pastas según 
las dimensiones establecidas para las arenas. En 
este sentido, se detectaron texturas medianas/finas 
(16,67%), medianas (66,66%) y gruesas (16,67%).
Los resultados obtenidos apuntan a la 
variabilidad de los tiestos. Ésta se manifiesta 
claramente en el color y en los tratamientos de 
las superficies -tosco, distinto grado de alisado, 
pulido y falso engobe-. Por otra parte, los análisis 
petrográficos permitieron identificar variaciones 
Fig. 3. Porcentaje de las inclusiones en las muestras cerámicas.
Fig. 4. Microfotografías de las muestras 1 (superior) 
y 4 (inferior). Referencias: 1: Feldespato potásico 
levemente alterado a arcilla, 2: Feldespato plagioclasa, 
3: Cuarzo, 4: Epidota, 5: Anfíbol (Hornblenda), 6: 
Biotita, 7: Poro y 8: Microtiesto.
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Tabla 5. Forma de las inclusiones. Referencias: A (anguloso); SA (sub-anguloso); R (redondeado); SR (sub-redondeado).
Tabla 6. Tamaño mínimo y máximo de las inclusiones (mm).
          Muestra    
Forma 1 2 3 4 5 6
Cuarzo A, SA, SR, R A A, SA, SR, R A, SA, SR A, SA A, SA
Fragmentos líticos SA A, SA, SR SR, R SR, R SR, R SR, R
Feldespato Plagioclasa SR,  R - SA, SR A, SR - -
Feldespato Potásico SR, R - SR SR - -
Biotita A - - SA - SA
Minerales opacos - SR, R - SR, R SR,R SA, SR, R
Anfíbol - - - A, SA - -
Piroxeno - - - SA - -
Microtiesto - - - A - -
Otros SR SR SR SR - SA, SR
              Muestra   
Inclusiones  1 2 3 4 5 6
Cuarzo 0,06-1,8 0,04 -0,68 0,05-2 0,02-0,8 0,04-1,2 0,04-0,9 
Fragmentos líticos 0,5-3,2 0,08-1,4 0,2-1,2 0,4-0,7 0,04-1 0,06-3,6 
Feldespato Plagioclasa 0,16-0,6   - 0,2-1,2 0,1-0,9  -  -
Feldespato Potásico 0,1-0,6   - 0,12-0,8 0,16-0,38  -  -
Biotita 0,1-0,7  -  - 0,06-1  - 0,04-0,34
Minerales opacos  - 0,02-0,2  - 0,05-0,7 0,04-0,8 0,08-1,5 
Anfíbol -  -  -  0,05-0,8 -  - 
Piroxeno  - -  -  0,4-0,52 -  - 
Microtiesto - - - 0,3-0,7 - -
Otros 0,1-0,2 0,17-0,8 0,3-0,8 0,1-0,4  - 0,2-0,9 
en el tipo, porcentaje, forma y tamaño de las 
inclusiones, lo que podría sugerir el uso de fuentes 
de materias primas disímiles. 
CRONOLOGÍA Y VALORES 
ISOTÓPICOS DE LOS RESIDUOS ORGÁNICOS
Los tiestos que brindaron información 
cronológica proceden de la cuenca media del río 
Chalía y curso superior del río Santa Cruz. Las 
sustancias adheridas fechadas por AMS arrojan 
dataciones muy tardías de 420 ± 20 y 140 ± 20 
años AP (Tabla 7; Edad mediana de probabilidad 
de 1.484 y 1.857 años DC respectivamente). 
Las calibraciones realizadas indican que los 
fechados están posiblemente comprendidos entre 
momentos inmediatamente previos al contacto 
hispano-indígena (a partir de 1.520 años DC, v. 
Pigaffeta, 2001 [1899]) y momentos históricos 
ecuestres (desde 220 años AP o 1.730 años 
DC, v. Moreno & Videla, 2008). Estos datos 
son concordantes con las dataciones obtenidas 
sobre residuos orgánicos en tiestos recuperados al 
noroeste y oeste del área de estudio (Cassiodoro & 
Tessone, 2014; Chaile et al. 2019) y con aquellas 
reseñas brindadas por las fuentes documentales 
que señalan la utilización de la tecnología cerámica 
durante el primer contacto costero (Pigaffeta, 
2001 [1899]) y la primera mitad del siglo XX 
(Aguerre, 2000). 
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Con respecto al análisis del residuo 
orgánico recuperado en la cara externa de la 
muestra 5, los datos son poco concluyentes. 
El residuo proporcionó un valor de δ13C de 
-23‰, similar a aquéllos obtenidos para plantas 
C3 de la estepa (Chaile et al. 2018) y carbones 
arqueológicos de las cuencas de los ríos Chico y 
Santa Cruz -interior- (Tabla 8). Esto sugiere que 
el residuo, posiblemente hollín, fue generado 
por la quema de madera C3
1. No obstante, la 
ausencia de un valor de δ15N, no permite obtener 
resultados claros. Cabe destacar que un δ13C de 
-23 ‰, acompañado de un valor de δ15N elevado 
podría también ser interpretado como residuo de 
proteína animal (v. Cassiodoro & Tessone, 2014). 
En contraste, el residuo orgánico obtenido de la 
cara interna de la muestra 1 produjo valores de 
δ13C y δ15N de -27,8 y 6,2 ‰, respectivamente 
(Tabla 7). En vista de estos valores, se considera 
que podría tratarse de grasa de Lama guanicoe 
y/o Pterocnemia pennata. La grasa subcutánea 
y medular de Lama guanicoe tiene valores de 
δ13C de -30,8 y -28,6 ‰, respectivamente, y 
tendría valores de δ15N similares al colágeno 
óseo, que en guanaco es de aproximadamente 
6,3 ‰ y en choique 7,8 ‰ (Tabla 8). Es probable 
que el residuo orgánico sea una mezcla de grasa 
subcutánea y medular con algo de músculo (-21,5 
‰ para el músculo guanaco y -25,5 ‰ para 
el músculo choique; Tabla 8) para obtener un 
valor de -27,8 ‰. Además, dada la forma en 
que la grasa y la proteína se reducen, la grasa de 
guanaco y choique suele registrar un valor global 
de δ13C más bajo que el músculo o el colágeno 
(Chaile et al. 2018). 
DISCUSIÓN
En este trabajo se ofreció un marco 
cronológico para el uso de la tecnología cerámica 
en el área central de la provincia de Santa Cruz, en 
espacios intermedios entre la costa y la cordillera. 
En este sentido, las dataciones se corresponden 
con el último tramo del Holoceno tardío, entre los 
siglos XV y XX DC.
La búsqueda de variación en tiestos 
cerámicos, problemática tan poco explorada en 
el sur de la región patagónica, permitió detectar 
diferencias entre las muestras. Los tiestos, tanto por 
su localización espacial, como por sus cronologías 
y variabilidad macro-microscópica, pudieron ser 
atribuidos a un número mínimo de seis ejemplares. 
Algunas de las diferencias se manifiestan en 
el color de la pasta y en los tratamientos de las 
superficies. Si bien ninguno de los ejemplares se 
encuentra decorado, cabe mencionar que entre 
los fragmentos cerámicos relevados por Verneau 
(1903) y Gradin y Aguerre (Gradin, 2000) entre los 
ríos Chalía y Santa Cruz, se registraron incisiones. 
Los datos petrográficos muestran 
variaciones microscópicas en el tipo, porcentaje, 
forma y tamaño de las inclusiones que sugerirían 
distintas áreas de procedencia. También se 
reconoció variabilidad en la densidad de poros 
-entre 5% y 30%-, aunque Bronitsky (como se citó 
en González de Bonaveri et al. 2000) señaló que 
una composición porcentual de poros cercana a los 
10-25% es ideal para que los materiales cerámicos 
alcancen durabilidad y resistencia. Asimismo, se 
identificó cierta homogeneidad en el grosor de las 
paredes -mediano y delgado- y en el porcentaje 
Tabla 7. Valores de isótopos y edades de radiocarbono AMS para los residuos orgánicos adheridos a los fragmentos de cerámica. 
*Las incertidumbres de edad incluyen un error multiplicador de laboratorio (Stuiver & Reimer, 1993; Hogg et al. 2013).
     Fechados
Muestra Raspado δ15N (‰) δ13C (‰) AP DC (2 sigma) código laboratorio
5 Externo - -23 420 ± 20 1451-1507 (p=0,759) UGAMS#15806
     1585-1619 (p=0,241)  
1 Interno 6,2 -27,8 140 ± 20 1806-1950 (p=0,820)* UGAMS# 15805
     1695-1726 (p=0,180)  
1 Estudios experimentales que evalúan los valores δ13C en restos vegetales muestran que aquéllos procedentes de sitios 
arqueológicos pueden estar sometidos a un fraccionamiento y desplazamiento como consecuencia de procesos de combustión 
y degradación que influyen en la modificación de la señal isotópica (v. Tessone et al. 2010 y citas allí incluidas).
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Tabla 8.  Características isotópicas de los residuos obtenidos en la superficie de fragmentos cerámicos y del tejido 
animal y vegetal de la región esteparia. Todas las muestras son actuales salvo que se indique lo contrario. Para que 
los datos modernos puedan compararse con los arqueológicos se consideró el efecto Suess y se agregó 1,5 ‰ a 
los valores modernos de δ13C (Tessone & Panarello, 2008-2010; Tessone et al. 2013). Ref. Referencias; 1. Este 
trabajo; 2. Chaile et al. (2018); 3. Tessone y Panarello (2008-2010); 4. Brook et al. (2018).
    δ13C 
(‰)
   δ15N(‰)   
Material n Media Min Max Media Min Max Ref.
Tiesto - residuo orgánico  (río Chalía) 1 -23 - - - - - 1
Tiesto - residuo orgánico  (río Santa Cruz) 1 -27,8 - - 6,2 - - 1
Tiesto - residuo orgánico 11 -25,7 -27,9 -23 7,7 4,5 11 2
         
Lama guanicoe - grasa subcutánea 1 -30,8 - - - - - 3
Lama guanicoe - grasa medular 1 -28,6 - - - - - 3
Lama guanicoe - músculo 1 -21,5 - - - - - 3
Lama guanicoe - colágeno óseo 76 -19,5 - - 6,3 - - 2
Lama guanicoe - colágeno óseo 29 -19,7 -18,1 -21,3  - - - 3
Lama guanicoe - colágeno óseo - - -18,6 -22,3 - - -  4  
         
Pterocnemia pennata - músculo 1 -25,5 - - - - - 3
Pterocnemia pennata - colágeno óseo 35 -20,6 - - 7,8 - - 2
Pterocnemia pennata - colágeno óseo 11 -20,7 -19,7 -22,7 - - - 3
         
Plantas (estepa) 7 -24,3 - - 3,9 - - 2
Plantas C3 18 -25,8 -24,3 -28,3 - - - 3
Plantas C4 1 -13 - - - - - 3
Carbón arqueológico (río Chico, interior) - - -22 -23,7 - - - 4
Carbón arqueológico (río Santa Cruz, interior) - - -21,3 -22,9 - - - 4
de inclusiones -alta, aunque con variaciones-. Las 
similitudes registradas podrían estar vinculadas con 
una funcionalidad específica de los recipientes. 
En este sentido, los porcentajes de porosidad, 
las dimensiones de los espesores -medianos y 
delgados- y la presencia de hollín permiten inferir 
la cocción de alimentos, posiblemente recursos de 
estepa, según los resultados isotópicos obtenidos. 
Cabe destacar que la interpretación del residuo 
orgánico de la muestra 1 como grasa animal 
coincide con lo que Chaile y colaboradores (2018) 
interpretaron en otros tiestos de Patagonia. En 
relación con lo anterior, se menciona que estudios 
etnográficos e informes de viajeros documentaron 
también el uso de ollas para preparar grasa animal 
para el consumo humano” (referencias en Chaile 
et al. 2018).  
Dada la recuperación de fragmentos con 
bordes mayormente angulosos, se propone el 
descarte de las piezas por rotura de forma próxima 
a los lugares de los hallazgos. La baja densidad de 
tiestos y la variabilidad microscópica se oponen a la 
producción local de la tecnología cerámica y abogan 
por su transporte ocasional desde otros espacios, 
probablemente por grupos con alta movilidad (para 
más información sobre contextos de producción 
cerámica v. González, 2005). Esto coincidiría con 
lo sugerido por algunos investigadores quienes 
concluyeron que la cerámica de Patagonia sur 
habría sido adquirida por intercambio con otros 
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grupos localizados más al norte (Mena & Jackson, 
1991; Martinic & Prieto, 1998). 
Cabe destacar que la baja frecuencia de 
microtiestos (< 1%) en uno de los cortes cerámicos 
-Muestra 4- podría ser resultado de un aporte no 
intencional. De acuerdo con esto, la inclusión de este 
material sugeriría muy posiblemente la obtención 
de arcillas en cercanías de algún sector que 
contenga fragmentos cerámicos. Por el momento, 
no se ha identificado esta inclusión entre los tiestos 
analizados al noroeste del área de estudio, espacio 
considerado como una posible área de manufactura 
cerámica (v. Cassiodoro & Tchilinguirian, 2007). 
No obstante, se ha reconocido en baja frecuencia 
en la costa norte de Chubut -sitio La Armonía 2- (v. 
Schuster, 2014), a una distancia lineal de ca. 850 
km -extremo sur del Macizo del Deseado-. Por otra 
parte, los tiestos recuperados en la cuenca media 
del río Chico -Muestra 6- y río Chalía -Muestra 
5- registran forma y composición de inclusiones 
semejantes, así como porcentaje de inclusiones, 
poros y matriz similares. Si bien la muestra es 
escasa, las semejanzas mencionadas podrían aludir 
al uso de fuentes de materias primas de constitución 
semejante y/o a su posible obtención de grupos 
con modos similares de confeccionar cerámica. 
Los escasos tiestos dispersos en el área 
de estudio se pueden asociar con ocupaciones 
cortas que limitan las posibilidades de rotura de 
recipientes y/o a su uso ocasional (e.g. Martinic, 
1995; Cornejo & Sanhueza, 2003). Los estudios 
arqueológicos realizados entre el extremo sur 
del Macizo del Deseado y la margen norte de la 
cuenca del río Santa Cruz apuntan a que se trata 
de poblaciones muy móviles, para las que la 
disponibilidad de agua juega un papel importante 
(e.g. Franco et al. 2014; Brook et al. 2015; 
Cirigliano, 2016). La situación, en este sentido, 
contrasta con la observada al NO de la provincia 
de Santa Cruz, para la que se ha sostenido una 
baja movilidad residencial y la manufactura local de 
cerámica (Chaile et al. 2019; entre otros). 
CONCLUSIÓN
Este trabajo brindó las dataciones 
radiocarbónicas más australes de residuos adheridos 
a fragmentos cerámicos, situando el uso de esta 
tecnología a fines del Holoceno tardío. El registro 
cerámico en el área de estudio es escaso, lo que 
puede ser asociado con una baja frecuencia en el 
uso de esta tecnología. La evidencia exigua, sumada 
a la alta diversidad microscópica que registran los 
tiestos podrían sugerir que los individuos obtenían 
recipientes cerámicos de manera ocasional de 
otros grupos localizados a diferentes distancias del 
área investigada. Si bien los datos actuales apuntan 
en ese sentido, la baja frecuencia de tiestos y la 
existencia de espacios aún no explorados, invitan 
a revisar y ampliar lo aquí expuesto a la luz de los 
nuevos hallazgos arqueológicos.
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